
ANO XXI 

^ DIARIO FUNDADO SN 1 9 0 9 [ DIREOTOR J. LÓPBZ BAKfí i s" 
LA ESTACIÓN, LETRA D. BAJO 

SÁBADO 19 ENERO 1929 

EN ME 

Cr. 

D E C E G A R R A 

Para completar e! cnadro de vida 

industrial del barrio de S in Cristó

bal por los años a qua no3 venimos 

refiriendo, justo es mencionar tam

bién la industria harinera, que tuvo 

gran apogeo por aquella época. 

'Hubo muchos y buenos talleres 

de carpintería, bajo la dirección de 

hombres concienzudos, de verdade

ros maestros—en uno de aquellos 

talleres nació el que estas líneas 

escribe—y entre tales maestros des

colló uno, cuyo nombre aún se re

cuerda con mucho gusto. 

Trátase del entonces celebrado 

Juan Dimas, tallista de gran tempe-

• ramento artístico que, sin tener por 

base grandes conocimientos técni

cos—¿dónde ¡ba a adquirirlos?—, la 

intuición y su afán al estudio hicie

ron de él un artista respetfible, dada 

su época. • 

Hizo muchas obras de talla, Juan 

Ditnas, y no pocos ensayos de es

cultura en madera y en piedra. 

Hombre adusto.y, comp tal, de po

cas palabras, vivía consagrado a su 

arte, eternamente entregado al tra

bajo. 

Oíro artista de gran fama, como 

armero, lo fué el maestro Abrahan, 

establecida en la calle Mayor de 

Abajo, constructor de arm.^s verda

deramente artísticas y de gran gusto. 

En los talleres de carpintería ya 

mencionados, el trabajo era tan 

abundante que resultaba importantí

simo el consumo de maderas. 

Era la llamada madera del país la 

que se empleaba entonces en toda 

clase de muebles y artefactos, y de

dicados había al trasporte de made

ras, desde la Puebla a Lorca, gran 

número de carreteros. 

Estos, habitando todos en una 

cñ'io, ie dieron nombra a la misma. 

Es una de las vías típicas de la ba

rriada, apartada del centro, llamada 

Cañada de los Carreteros, siendo su 

nombre, entonces y ahora, calle de 

Abellaneda. 

Cuando los carreteros regresaban 

de su viaje siempre con carga de 

tablones, que vendían a los maestros 

carpinteros, descansaban algunos 

días en sus casas teniendo las pesa

das carretas a las puertas y los bue

yes sujetos con largas cuerdas a la 

trasera del pesado vehículo. 

Este era el parador o establo, la 
calle. 

Los chicos de la vecindad, cuando 

las carretas asomaban por el Caba

llón, al paso lento y cansino de los 

bueyes, salían a recibirlas alboroza

dos, trepaban por aquella mole de 

¡ colanas y costeros hasta encaramar

se en lo más alto, y así entraban en 

la Cañada, ayudando después a los 

amos a descargar la mercancía, que 

horas después era transportada a 

hombro a los talleres. 

Cuando pasados los años se es

tablecieron almacenes de maderas 

en Lorca, aquel tráfico decayó, mu-~ 

chos o casi todos aquellos carrete

ros se trasladaron a Madrid, ejer

ciendo de transportadores de yesos, 

y a no pocos hemos conocido años-

después en la corte, habitando todos 

ellos en el Puente de Vallecas. 
La Cañada de los Carreteros ha 

perdido por completo su típico as
pecto, que no ío volverá a recobrar 
por Imposiciones de! progreso. 

Así transcurría la vida en aquel 
barrio, vida de movimiento, de con
tinuo trabajo., de actividad crea
dora.. . 

JUAN DEL PUEBLO 
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Volvía leer,—y ya sabe V. qne 

I todo lo que se relee, tiene esíüo, vi

da, calor de hiün.íiiidad, que dijera 

el magno don Migueí de Unamuno 

I el altísimo,— la magnífica crónica 

que me dedicó; esa crónica, que co

mo un coheíe de luz, ha cruzado la 

distancia que separa a esa bella ciu

dad de las alamedas frondosas, de 

esa otra, muy amada, del mar bellí

simo que diríase hecho de espumas 

de nácar y de encajes azules; y de 

la reiterada lectura de ese artículo 

que tiene para mí frases que no me

rezco, y que para la memoria de An

drés Cegarra es como sí en el búca

ro de un rayo de sol de su fecunda y 

generosa tierra lorquina hubiese V. 

enviado una rosa para dejarla caer 

sobre la tumba del mártir a quien 

tanto queríamos,—¡del santo a quien 

tanto queremos!—, sacó la impresión 

de que escribiendo, vuelca usted el 

corazón sobre las cuartillas. 

El corazón ha sido lo que ha^pues-

to usted en juego paratribular elo

gios a mi insignificante personali

dad periodística; el corazón, que in 

dudablemente le dijo «vuela hacia 

ese compañero tuyo que es el más 

torpe de todos, pero tiene la virtud 

de hacer un culto del compañerismo 

y de la amistad»; y el corazón es lo 

que en honor de Cegarra prendió 

usted como un rubí de raros y cega

dores destellos en esa crónica, —ma

nojo de devociones a él—en la que 

todo es justo y bello a excepción de 

los encomios a mí, que aunque son 

bellos también, no son merecidos y 

por consiguiente no debieron liaber-

se tributado. 

Pero ni yo me revisto de modes

tia ni me engrío con ello; los recojo 

y los ag adezco sin merecerlos, por 

venir de quien vienen, y porque sé 

que pasaron anies por el crisol del 

sístole y diásíole de su viscera car

diaca, y sería un crimen de lesa hu

manidad no ampararlos cariñosa

mente... 

En este avalar de amor, querido 

compañero, a la memoria del que fué 

modelo de amigos y de escritores, 

que si como literato era un maestro 

como hombre era un santo, yo no 

soy nada, ni deseo ser nada más que 

«uno más», el primero en el momen-

y en nombre de ella, yo envío a us
ted entre estas líneas una lágrima de 
esas, y oíra a cada uno de los que, 
sacándoselo del alma, han echado a 
volar esíos dias en el coche de oro 
eon alas de un recuerdo, el nombre 
de Andrés Cegarra Salcedo... 

Disponga como guste de su amigo 
y compañero, 

ALFONSO MARTÍNEZ 
(De «Kl Poiviiiir», de C 'U-fageiía) 

Y enlonces hay que entonar otra 
coplica. 

Nadie en apariencias fie, 
porque al correr.de los años, 
el que vive de ilusiones 

se muere de desengaños. 

PILI. . 
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¡Las naciones progresivas! jLos 

hombres progresivos! jEl progreso! 

¡Que Iiermoso es el progreso!... 

Bueno, caballeros; todo eso está 

muy bien. Alabemos el progreso. 

Perú, ¿no hay momentos en que tan

to progreso molesta un poquitín, ca

ramba? 

El Progreso es como la Verdad, 

muy buena cosa, pero que a veces 

revienta al más tranquilo. 

Yo, oyendo cantar las excelencias 
del Progreso y la bondad de la Ver
dad, me acuerdo de aquel otro can
tar que dice: 

En este mundo traidor 

nada es verdad ni mentira, 

todo es según el color 

del cristal con que se mira. 

Ahí está el golpe; en el cristal.,,, 
Pero no golpeemos mucho que se 
puede romper. lEs tan frágil el cris
tal! 

Pues así es la verdad; mercancía 
frágil que el más leve golpe la rom
pe. 

¿Lleva usted unas gafas rojas o 
afnarillas, azules o negras? Pues 

todo aparece a sus ojos rojo o ama

rillo; azul o negro. Y sin embargo 

esa Verdad no es la Verdad. 

Por algo hay otro cantar que dice: 

Buscó el hombre la Verdad 
ycuando hallarla creyó, 
vió entonces que la Mentira 
de Verdad se disfrazó. 

Dedonde resulta que la Verdad, 

es una ilusión de la mente acalorada. 

Como dicen los poetas cursis. 

Sin embargo; hay quien se cree] 
en posesión de ella, y sufre horrible-^ 

mente. Como hay quien lo cree 
todo mentira y sufre también. 

Sigamos cantando. a 

Ni contigo ni sin tí 

mis males tienen remedio, 

contigo porque me matas 

y sin tí porque me muero. 

De «El Boletín» revista mensual 
de los empleados del ferrocarril de 
Lorca a Baza y Águilas, copiamos 
lo que sigue: 

* Nuestro querido colega LA TARDE 
DE LORCA, celebra el vigésimo ani
versario de su publicación y al hacer 
un alto en el camino para divisar la 
labor realizada a lo largo de sus 
veinte años de publicidad, se siente 
satisfecho del deber cumplido ya 
que en nada tiene que rectificar de 
lo realizado, ni desviarse del camino 
que siguió en esa veintena de años. 

Digno de toda alabanza es el es
fuerzo que coronó esa obra que a 
fuerza de una voluntad de titán pue
de llevarse a feliz término. 

Es preciso una fe inquebrantable 
para que en la indiferencia del me
dio ambiente pueda prevalecer por 
tiempo tan dilatado una publicación, 
en la que diariamente, tiene que re
novarse y servir la actualidad que 
estos pueblos sin vida puedan ofre
cer. 

Felicitamos muy cordialmente tan
to al director del periódico como a 
su Redacción, y deseamos que ese 
aniversario que hoy celebra, pueda 
por lo menos repetirlo tantas veces 
como lo hizo hasta el presente.» 1 

Tanto al querido colega como a 
los demás que de nuestro niimero 
de primero de año se ocuparon, les 
estamos profundamente reconocidos 
por sus cariñosas palabras. 

FRASES DE ÓSCAR WILDE 

61 maestro del i 
humorismo inglés] 

¿ Q u i e r e i s s t e d c @ : i i i p r ® F b a r a t o ? 
visite la oonccida y aoredííadísiína 

y encontrará en oüa lo máa estupendo en calzada para oab.dleros, se-
floras y niüos a precios coaipletaraente eoonómioos. 

Artíoulos de primera oalidad fabrioados exciusivaraenta para esta 
casa a preoios sin oompetenoia 

Siempre las últitua» novedades 

.. , Pues algo parecido nos ocurre con 
to de obrar; pero ya que me cupo la | el Progreso. Cuando creemos estar 

suerte de dar los primeros aldabo

nazos en la conciencia de los devo

tos de Cegarra, agradezco su valio

sa y leal adhesión y le prometo que 

en la hora oportuna, se tendrá en 

cuenta y se utilizará... Y aquí podía 

terminar esta carta que escribo para 

cumplir lo ofrecido; pero hay en La 

Unión una noble familia atormenta-' 

da por la losa de plomo del dolor, 

que tiene una lágrima de gratitud 

para todos aquellos que han tributa

do m recuerdo al malograba Aaidrés 

más en posesión de él, nos hallamos 

con la Mentira disfrazada de Verdad. 

Eso es tomar gato por liebre y 
tragarse el cazo. 

•••lEBniaigag 

—Las preguntas nunca son indis
cretas; las respuestas sí que a veces 
lo son... 

—Sólo hay una cosa en el mundo 
peor que el que hablen de uno, y e s 
que no hablen de uno. 

—Esas caras inglesas tan caracte
rísticas que una vez vistas, no se 
recuerdan nunca... 

—Los buenos novelistas son mu
cho más raros que los buenos hijos. 

—En Inglaterra un hombre cjue 
no puede hablar de moral dos veces 
ante un gran auditorio popular e in
moral, está casi tan perdido como 
un político en serio. 

En la conocida Sastrería de Miguel,Cantos SQ acaban de recibir 
los liltimoa modelos de trincheras, gabardinas y trajes. 

Como regalo al público, esta Sastrería ofrece abrigos de caballe
ro, de buen páftoy esoierada coof ección, desde cuarenta pes^tait 

r adelante, 
i 


